
AÑO YII. SÁBADO 21 DE JULIO DE 1860. NÚMERO 29. 

SESUSURlllll E:'iTOLllDO, LIBU!l!UA llE FA:'sDO, 

Este Boletín estó. dedicado á la cir· 
cula.oion de las comunicllciones oficiolcs 
del Arzobispado, y demás que ~onveng<L 

al interés del Clero, 

Sil PUBLICA TODOS LOS S.\BADOS. 

Los señores eclesiásticos que no se 

reciban á tiempo, harán la. recJamacion 

dentro del término de 20 días, pasados 

los cuales no será atendicta, 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

-ARZOBIS·P 1\D·O DE TO LEDO. 
VICARÍA .GENERAL ECLESIASTICA 

DEL AR.ZOBISPADO DE 'TOLED.0, 

El Sr. Seeretario de Cámara de S. Em'a. el 
, Cardenal Arzobispo mi Señor con fecha 13 del 

conicn!e me dice lo que sigue: 
«He recibido y dado cuenta á S. Ema. de la 

nómina de las suscriciones al Empréstito lloma­
no hasla el dia 11 del actual que se sirvió V. S. 
remitirme con su oficio de la misma fecha.= 
Acompaño un ejemplar impre~o sobre la forma 
de calcular el descuento que ha de hacerse en las 
mismas suscriciones,segun lo <•frcció á los accio­
nistas al publicarse el Empréstito, cuyo impreso 
l1a remitido á S; Ema. el .M. n . .Nuncio para 
r¡ue le sirva á V. S. y á los interesados ele norma 
~¡ verilicar los pagos respectivos, y á este fin 
quiere S. Erna. disponga V. S. se inserte en el 
Iloletin del ArzoLispado.» 

Lo que se ins('rta en el llolclin C'clcsiástico 
de este Arzobispado para que llegue á noticia de 
los interesados á los efectos consiguientes. Tole­
do 17 de Julio de 1860.=Tomás Recio Es-
cudero. -

I1~pl'eso <Í que se rf{iel'c lii preinscrllt co1111111icacio11. 

En las s1um1•ieio11es, euyos 11a­
gos se a11tiei¡1en, se e@b1•ará: 

Por las de 100 francos. 

Ils. 190 por el primer y segundo plazo. 
_ 65-53 por el tercero con la rebaja del 

primer semestre. 
110--,.92 por el cuarto y último. 

Rs. 366-{5 en junto. 

Por las de· 500 francos. 

Rs. 91>0 _ Poc el primer y S<'gundo· plazo. 
3:27-60 ~or el tercero con la rebaja del 

primer semestre. 
tilH-1\0 Por el enarto y último. 

Rs. 1832-25 en junto. 

Por las· de 1000 francos. 

Rs. 1900 por el primer y segundo plazo. 
G5 ti~3 O por el tercero con Ja rebaja del 

primer' semestre. 
1109-20 por el cuarto y último. 

· Rs. 366,í-50 en juntó. 

Respecto .á las en c¡ue no se anticipen lns 
· pagos se rebaja en el ten·.er plazo el dividendo 
vencido en 1.0 de Octubre, á eaber: 

Rs. 9-50 por las acciones de.. 100 francos. 
q7-50 por las de.. 500 id. 
9a por las de •. 1000 id. 

El Sr. Administrador principal de Hacienda 
púb:ica en comunicaeion de 6 del.corriente, que 
be recio ido en est~ dia de la fecha, me dice lo que 
sigue: 

ccllepetidas veces ha oficiado esta Adminis­
lracion , el Visitador especial y los registradores 
de lli potecas, á los Sres. Curas párrocos para 
que tuvieran á bien formar una rclaciou de lo,s 
individuos de sus respectivos pueblos quehuoic­
rán fallecido desde el aiio de 1833 ,. y dejado bie­
nes inmuebles; á pesar de la 11lcncion que se les 
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ha guardado al pedirles eslos dalos, no han Len i­
do la deferenci?. de cumplir con un servicio La-R 
importante para la llacienda pública y para los 
interesados, que ignorando las disposiciones de 
la ley hipolecaria aparecen deudores y el Tesoro 
eslá careciendo de sus legílimos derechos y si los 
cuales no ingresan, rna I se podrá I cubrir las sa­
gradas y perentorias atenciones que tiene; y" la 
Administracion que desea realizarlos sin cau·sar 
perjuicios á los contribuyentes, necesita los ante­
cedentes reclamados á los Sres. Curas para 
que sean examinados y pueda en su vista diri0ir 
la accion contra los verdaderos deudores. 

En su consecuf\ncia me veo en la precision de 
molestar la atencion dn V. S. rogándole se sirva 
hacer' enlender á los Sres, Curas, cumplan con 
este-servicio con la precision que el caso exige, 
mucho más c·uan1lo está próximo á espirar el pla­
zo concedido por S. M. en Ileal óruen de .18 de 
Enero úll~mo perdonando las multas hipotecarias, 
siempre que se presenten los documentos hasta el 
25 del actual, y con objeto <le que los interesados 
pu.edan acogerse á esta gracia es por lo que la 
Administracion gestiona adquirir los dalos citados. 

Espero,cle la ho.ndad de V. S. que se sirva 
manifestarme la resolucion qúe a'dopte en esle 
particular, si es que corrcsponde,á sus atribu,,. 
CIOOes.» 

Lo que se in:;erta en el Iloletin eclesiástico de 
este ArzoLispado para que llegue á noticia de 
los Párrocos de los pueblos del mismo correspon­
dientes á esta provincia, á fin de que presten el 
servici~ que se reclama por la comunicacion pre­
inserta con la prontitud tiue el negocio y tiempo 
exijen. y segnn permitan sus atribuciones. Tole­
do -Ji de Julio de 1860,=Toinás Recio Escu­
dero. 

CONFERENCIAS 

DEL P. FÉLIX DE LA COMPAÑÍA DE.JESUS, 

EN LA CATEOR,IJ, DE PARÍS. 

Uonfe1•eneia te1•ee,•a. 
. ( Conclusion.) 

Háríase sin duda mucho mas mal que bien si estos 
eslahlecimientos aspirasen á tomar el caracter de 
instituciones regulares, permanentes y generales, 
consngradas á un ministerio que la Providencia 
no ha qnr.ri<lo r~ue se ejerza con [oda su aniplitud 
y perfecc1on, srno por los padres mismos. 

La cducacion, en fin, gránde asunto y-deber 

de la familia, con su aclual tendencia á lomar el 
carúder esclusivamente público· que cada vez le 
inspiran más y más las ideas, las costumbres y 
lo que ~e llama necesidades del si;lo; la educa­
cion mo,!Prna, que casi anula el iuílujo de los pa­
dres S!1hrc los hijos en la edarl que más profunda­
mente se gr,:ban las impresioues. y más decisi­
vanwntr se forma la vida; la educacion, digo, tal 
como nueslro siglo tiende á modelarla, y tal corno 
en (:fPclo lo ha conseguido ya demasiado, tiene 
algo fatal para la familia. Los colegios, señores, 
es decir, los que admiten alumnos internos, en 
doncfo se reunen multitud de niños llevados allí 
desde el hogar paterno para que les den educa­
cion digna dL• ellvs y de sus familias, tienen cier­
tas ventajas que yo no negaré; son bueoos si se 
los considera como unaescepcion correlativa á ne­
cesidades estraordinarias que no puedo determi­
nar ahora; pero concedido.Jo que no pueda negar­
se á exigencias y sittnciones de indudable valor, 
os diré, scilores, á torios una verdad que procla­
mo con conoc:imil'nto de causa; esta verdad es que 
los buenos cokgios, y hasta los mejores, ofrecen 
inconvenientes posibles, y casi siempre inevita­
Lles, bajo ·el pu ~1 lo de vista de la familia, único 
á que ahora me refier·o: alli_ vuestros hijos se 
acostumbran demasiado pronto á pasarse sin voso­
tros, cuando todavía se encuentran en la edad de 
los primeros albores de sus sentimientos, cuando 
sus almas dan con los afectos primeros sus pri­
meros perfumes, y cuando en su existencia, tanto 
el bien como el mal han de echar raices ma, pro­
fundas. · 

Gran venlura será para ellos si al _mén·os en 
aquellas c<1sas, donde vuestros l1ijos, alejándose 
de vuestra alma, de vuestro corazon y de vues­
tros halagos, van en busca del doble tesoro de la 
ciencia y la educacion, ha puesto Dios, á impttl­
sos de su amor, por las almas, corazones y afec­
tos capaces de cu'idar la que es vul:!st'ra; y aún 
resultará á vuestrDs hijos mayor ventura, si, en­
contrándose allí á la religion ejerciendo sobre ellos 
su divino y maternal imperio, les enseña cons- ··· 
lantemenle aquel respeto, aquel amor y aquella 
obediencia que nunca se otorga á los padres cum­
plidamente sino cuando se ha aprendido á tribu­
társelos ántcs a Dios. Pero si por desgracia las co­
sas sucedieran de olro modo; si en aquellos lu­
gares en donde van á vivir separados de vosolros, 
no estuviesen sujetos vuestros hijos á la doble in­
fluencia de una religion sincera y de una pater­
nidad solícita, la educacion que allí recibidan, se 
parados de vosotros, privados de vuestra guia y 
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tal vez engendrando en su.<, corazonc:,; el cle1-pego otra cosa, se alimenta con la un ion y el amor, con 
hácia vosotros. seria una ed¡1cacion corruptora; la residencia y la estabilidad. 
j y la elaboracion de su sér ¡ay! quizas no seria Señores, la hora quP se rn, y quizás lambien 
sino una laslimosaéirreme<lial.ile <lescomposicion! el cansancio de vuestra aleneion. me advit!rten 
El dia en que, volviendo vuestro hijo á cobijarse de que ya l'S [i('mpo de que me detenga en esta 
debajo de vuestro lecho, de donde vuestro amor brevísima rest•ila que vengo ha('ir11do de lodo lo 
le alejó cuando aún era aman le y puro, corno es que he designado como causas de la disolucion de 
todo niilo que vive cobijado bajo las alas de un pa- la familia en nuestros rlias, con tanta más razon, 
dre y de una madre vigilan les y amorosos, os cuanlo que este serú el tema de mis discursos ul­
paráseis á examinarle, hallaríais en él un no sé leriores. Sin embargo, no terminaré el presente, 
qué eslrai10, acre y glacií.l, que vendría á ense- que ya es largo, sin mostraros en esta disolucion 
ilar á vuestro corazon desohido, en la obra de una de la familia un signo cuya manifeslacion he de­
educacion falsa y adulterada, la ruina de vues- jado par.a lo últim'o; pei:o hácia el cual llamo la 
tras esperanzas; y el porvenir os presentaría, alencion Je los hombres_pensadorcs por ser el más 
produciéndoos secreto espanto, las penas y tal grave y deci~ivo, resumiendo, como en sí resu­
vez los desastres que estaban <ll'parados á vuestra 1 me hasta cierto punl!>, á lodos los demás que ya 
familia l... he demüslrado; este signo es la suslilucion cre-

Sci10res, no es esle cierlarnenle lugar á pro- ciente de la asociacion facticia y artifit:ial á la aso­
pósito para espresaros .con minuciosidad qué.se- ciacionprovidcncial y natural. que no es otra si­
ria necesario hacer para conjurar estos peligros 110 la familia; n lo que es lo mi.,mo, la marcha, 
para la familia, que han tocad? en lote á la g~ne- unas veces !a len le y otras visible, de esle gran 
racion actual: puede ser qúe fuera medio de con- movimiento contemporáneo á que se ha dado el 
jurarlos comenzar mas larde los r.studios, dejan- nombre de movimiento socialista, 
do tambien para más larde la hora de separaros , Existen _en nuesl'.o liempó dos grandes len­
de vuestros hijos, y no obligaros á alPjarlos de dencins, que á primera vis la parecen conlracdic-

. vosotros cuando aún necesiten es lar ú rneslro la- lorias y diaml'ln.lm<'nle opuestas; pero que, Ji­
do, para que lengais tiempo y pllsibilidad de ha- ga<las en realidad una á la c.lra, son entrambas 
cer de ellos hombres propios para la familia ánles profundamente antipáticas á la familia: por una 
de que hagais jueces:, empleados y soldados para parle el egoísmo, y el socialismo por olra. El 
la pálria. Pero nos olvidamos de que ánles de crear egoísmo, solitario,. estéril, antisocial y enemigo 
un magistrado notable, un empicado celoso y por consiguiente de la familia, ·es el fru!o natural 
un soldado herói¡:o. irnpor!a que formemos la ba- <le .las doctrinas sensualistas arraigadas en la in­
se en que se ha de fundar lodo esto, que hagamos lcligencia, y de las costumbres Eensuales domi­
lo que vale infinitamente más, un hombre. Por lo nantes en el corazon de las generaciones que han 
que á la eJucacion loca, ¡,qué remedio hemos de dejado de ser crislianas: es el món~lruo d1\vora­
poncr al rírnl que trae consigo la separacion, á que dor de la familia, engendrado por el siglo XVIII; 
actualmente es cierto que nos compele la nccesi- y que crece cada dia mas en el XIX. · ' 
dad. pero que seria muy peligroso asen lar como l\Ias tal es la naluralt•za humana, que. cami­
un hecho ordinario y como condicion normal?¿ De nando siempre de un e!;ceso al otro que l~es con­
qué inedia hemos de valernos para ocurrirá todas trario, suele no huir de un abismo sino para pre­
estas necesidades sin o¡;a3ionar daños á la familia·? cipilarse en olro. El ego1smo, que no puede dar 
Buscando en lo posible una exacta proporcion en sino muer le, ha engendrado en las nuevils gene'... 
que la educacion privadn pueda unirse á la educa- raciones. que senlian la necesidad de vivir, una 
cion pública, con el fin de ÍQiciar á los niilos en el reaccion legítima, pero que, al p_asar de los límites 
conocí m ien lo de I a vida social sin que se les obligue racionales , ha llegado á ser aírn mas fu n esla que e¡ 
á perder los beneficios de- la vida doméstica. Pero egoísmo a la familia y a la sociedad: esta reac­
en fin, sea cualquiera la solucion práctica r¡ne en cion fué el socialismo. El socialismo, qne no es 
este asunto se dé, es evidente que hay que hacer sino la exageracion de la índolp social de la nalu­
algo por disminuir, no solo en los estuJios y en raleza humana; el socialismo. qnr. bajo un disfraz· 
la educ::icion, sino en !orlas las demás situaciones de generosidad CJUC no tiene. <·~conde instir1Ios de 
de la vida social que hemos mencionado, la ieu-' deslruccion; el sociali,,mo. que liPne la_pasion 'de 
dencia general á la separacion, fatal inevitable- las .,sociaciones artificiales. y rnurhas \'eces im­
mente para la familia que, más que con ninguna posibles, porque lleva en sí como el gérmen de 
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su propia vida. el ódio de la asociacion natural, 
ó sea de la familia. De consiguiente, sciíores. fi­
j:úl vuestra a-lcncion en que la fomilia y el socia­
fümo se repelen como los dos polos del mundo 
sllrial; la di:;minucion del cspirilu de familia es el 
progreso del socialismo. y, por lo tanto, cuando 
el socialismo sube, la familia baja. Quien ama á 
la familia, odia al socialismo, y quien ama el so­
cialismo, odia n la familia. -

No lo d udei s, seiíores : el socialismo es ene­
migo de la familia; quiere arrebataros vuestro:; 
hijos, para convertirlos en lo que el.llama sober­
Liamente hijos de la pátria; quiere arrebataros 
rnestra..; propiedadPs. para convertirlas genero­
samente en proyiedad de la pátria; quiere arre­
bataros toda enseirn nza , á fin de q uc no ha y a sino 
una escuela, á la cual llamaria \1ipócritamente es­
cuela dé la pútri;1 ! Cierto 1:0 se qué dice alcora-

. zoo del socialismo, que la familia es la última 
. trinchera que se le resiste, y trabaja por debili­
tarla y aniquilarla de cuantas maneras puede. Si 
la familia continuase men3u3ndo y eorrompicn<lo­
sc entre nosotros, el triunfo <ld 5.ocialismo seria 
seguro, por cuanlo el lwm!Jrc ha nacido para vi­
,·ir ~sociado, y el desprecio de la a,sociation na-­
tura! y normal lo prccipita,ria forzosamente en un 
sueñ.o de asociaciones· imaginarias y siempre Je­
sastrosas. lla llegado, pues, la hora <le optar, ó 
por la familia, sociedad natural y de inslitucion 
divina, ó por el socialismo, que es una sociedad 
artificial y de fábrica humana! ... ¡ Ah! nuestra 
eleccion ya está hecha; no conocemos al socialis­
mo que ayer uació, y hoy, sin embargo. ya es 
viejo: conocemos á la familia que nació seis mil 
ailos há, ·y la cual, sin embargo, es todavía jó­
,·en, y no:; abrazamos á ella como supremo apo­
yo del órden social, tal como fué creada por Dios 
al principio, y tal como fue posteriormente res­
lauradq. por Jesucristo Seiíor Nuestro. 

Despues de haber demostrado qué es la fami­
lia con relacion á la sociedad: y qué es Jesucristo 
con relacion á la familia, hemqs investigado tam­
Lien. lo que ha llegado á ser en nuestro siglo la 
familia restaurada por Jesucristo. 

Entre las grandes corrientes de la socied,1d 
contemporánea, \iP,mos designado los 8Íntomas ca­
da dia más terribles de la disolucion de la familia. 
En la corriente doctrinal, hemos visto á una filo­
sofia ratlicalmentc revolu.cionaria, desarraigando 
las bases de la familia por medio de una agrcsion 

sistemática contra la tradicion, la propiedad y la 
religion, las cuales son tres elementos conserva­
dores de la familia. En la corriente moral, hemos 
visto á las co~t u robres co 11 temporáneas impidiendo, 
falseando y pcrrirliendo los matrimonios, y ha­
cil'ndo en la familia estragos progresi,vos por me­
dio de estos tres \'icios coligados. liemos visto, 
por último, en la corrit'nte soci-11 una tendencia 
fatal á la familia; la tendencia húcia el desquicia­
miento universJI, y como consecuencia general 
é inevitable. el movimiento socialista, el cual 
ti<•ndc ú sustituir con una asociaeion artificial la 
aso~iacion natural, ósea la fomilit1. Por lt1adhesion 
clnramenlc simpútica, con que hJbeis escuchado 
las re\'olacioues de los peligros que amenazan á 
la familia, estoy convencido de que hé puesto el 
dedo en una nueva llaga dolorosa para todos, á 
la cual es preciso aplicar pronto remedio. Y pues 
que todo lo que perece á causa de las doctrinas, 
por medio de las doctrina3 se restaura, ahorn m~­
jor que nunca es tiempo de proclamar los -gran­
des principios conservvdor,'s de la familia, y esto 
es lo que nos proponemos hacrr en los discursos 
sucesiYos, empezando hoy por la union del padre 
y la madre, que es quien constituye simultánea­
mente el nudo, 1(1 hase, y el baluarte de· la fa­
milia. 

El sosten natural y el principio conslitulivo 
de la familia, es la union del hombre y la mujer. · 
El manantial de la vida humana brota de estas dos 
fuentes, que. en rigor, no son mús que una. La -· 
mujer salió del hombre, y la vida humana proce­
de de u no y otro. Mas para que la u nion del hom­
bre y la mujer corresponda á su objeto., alcance 
toda su perfeccion y brille con toda su belleza, , 
son ab;;olutamenle necesnrias dos rondicioncs, ó 
sea la unidad y la indisolubilidad; la union pa­
ra siempre entre una sola mujer y m1 solo· 
hombre. 

( Se co1~/ in wirá.) 
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